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Füm m 
Operaciones al contado y a pla­

zo en loda clase de valores coliza-

bles en Bo'.sa. 
COMISIONES REDUCID.VS 
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m | 0 £ VOELVEIi 
Con la cara compunglJa, perdi­

das mu'-lias ilusiones y exhaus­
tos de dinero, regresan á sus res­
pectivos liogar,ís donicsUcos las 
familias que lian saliiloa veranear, 
siguiendo las corrientes de la ino 
da. Han resuelto bien o mal el pro­
blema del veraneo, y ahora *S6 les 
viene encima» el jjroblema, no me­
nos complicado, del invierno. Han 
salido de Malaga, y entran^ en Ma-
lagÓD. 

Ahora son los confliclos. Hay 
que pagar el dinero podido, acaso 
con interés usurario, y que reno-' 
var las papeletas del Monte; hay 
que e<'har algunos remiendos álaSi 
esteras; bay que: hacerse ropa de 
abrigo... . y hay que reforzar el 
presupuesto ordinario con el ca­
pítulo adicional de gastos para el 
cisco. Porque eso sí: en el sedo de 
muchas familias veraneantes va á 
haber mucho cisco; y en algunas 
puede que lo siístituyan con leña 
gorda 

En Sao Sebastián, en Santander, 
en Bilbao y en otras estaciones ve­
raniegas se han codeado los foras­
teros con mi Distros, embajadores, 
banqueros y puntos, títulos de 
Castilla y títulos de bachiller en 
artes., ¡Qué honor para las fami­
lias modestas! 

Pero aquí se cambian las tor­
nas. A los ministros los sustituirá 
el panadero; el casei'o al cuerpo 
diplomático; el carbonei'o á los tí­
tulos, y así sucesivamente .... El 

cambio de decoración no puede 
ser mas horrible para las susodi­
chas familias. Pero ¿quiéo por un 
gustazo no lleva un trancazo? 
¿Quién por haber pasado el vera­
no fuera de Madi'id, no pasa el in­
vierno aunque sea en la cárcel? 
Quiza en los últimos días de los 
meses róximos haya algunas la 
mentaciones domésticas, cuando 
empieze á andar escasa la alimen­
tación. Más ¿y el honor de haberse 
codeado con prime tes, proceres y 
aristócratas? 

¡Ahí es nada! 
CALIXTO BALLESTEROS. 

TIJERETAZOS 
Ya estamos tocando las consecuen­

cias del efecto moral que ha producido 
la toma de Victoria rt« las Tunas por 
los rebeldes separatistas. ' 

Toda la baraja se ha vnelto ases, ó lo 
que es igual, tod^s ln» acciones se han 
vuelto derrotas pac* España, en opi­
nión délos Jabcrastos, de la que parti­
cipa de un modo bastante ligero gran 
parte de la prensa europea. 

Do Nueva York avisan que San An­
drés ha caldo en poder do los rebeldes. 

Desdo Cayo-Uacs^ 4|ioen que el ene-
raigo há tomado ftConsolaciÓQ del Sur. 

Seo qiiisieraa los iastiri'eotos para 
hombrearse. ,. <, 

Pero están veré((|i. 
Ese cJiorro de plazas tomadas lleva 

el sello de la tan afamada fábrica d" 
m<2ntíras que tienea establecida en los 
Estados do la Unión los ftlíbasteros cu­
banos. 

Los rerolaofjpoarlos de Cuba han ele-
jido presideate dftfatjto^a república 
cubana al cabeoma Capote. 

Con el capote del presidente y 1» Jefla 
que reparten lob soldados ya tienen los 
rebeldes para abrigarse. 

En GuadalajaTa ha quadado resuelto 
el conflicto déla subida del pan, no al­
terando los precios. 

Tres motines femeninos ha costado 
pero al fin las mujeres se han salido 
con la suya. 

¡Qué desprestigio para los hombres! 

f 
CO.NniOONRS 

El pago será siempre adelantado y en metálico 6, en letras de 
fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Óáumartin 
01; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, .31. 

¿QtJÉ HAT 

BE HL6II)ITSDILLBD0? 
Hace tres mtises que se subastó esta 

importantísima niojorn-, y siendo asi 
que hubo plétora de licitadores y se ve­
rificó la adjudicación A la proposición 
más ventajosa, no se sabe aun, ¡'i pesnr 
dul tiempo transcurrido, cuándo co-
meniíarAn las obras, porque el expe­
diente se ha estancado en Madrid. 

Acompaña la desgracia á ese expe­
diente. Primero, por equivocación ó 
por torpeza, fue metido en la Diputa­
ción provincial donde para nada so ne­
cesitaba y allí durmió un bueu lapso 
de tiempo. Después, impulsado por el 
concesionario, que tenia prisa por lle­
varlo A término, fue sacado de aquellas 
oficinas y enviado al ministerio, desde 
donde fue dirigido al Consejo de Esta­
do y allí se encuentra durmiendo el 
sueño del olvido, corriendo ja suerte 
de tantos otros que se resuelven tarde 
ó no se resuelven, 

En tanto el concesionario espera pa­
cientemente un di» y otro áque el ex­
pediente se,despache y obligado á te­
ner fondos dispuestos para constituir 
la fianza definitiva, sufre perjuicios de 
consideración, distrayéndolos de otros 
negocios que pudieran ser más lucrati­
vos y corre la eventualidad de que­
darse sin el que espera y sin los que 
hubiera podido aceptar si este del al­
cantarillado no le hubiese salido al en­
cuentro. 

Por la importancia do la obra de que 
se trata, que hemos convenido en que 
es de urgencia suma, y por respetos á 
intereses do quien se comprometió & 
llevarla á cabo, creemos que el seflor 
Alcalde d«be prestar atención preferen­
te & esta cuestión, echando todo el pe­
so de BU influencia para lograr que o' 
expediente del alcantarillado se despa­
che pronto. Hay que abandonar la pa­
sividad enervante á fin de impulsar con 
decisión y energía oste asunte, sin des­
cuidarlo un momento; y si para sacarlo 
del atascamiento en que ha caido hay 
necesidad de enviar á Madrid persona 
que de ello se encargue, vaya en buen 
hora y devuélvanos ultimado y listo 
para que puedan comenzar las obras. 

Hay que demostrar que so tiene ver­

dadero empeño en redimir á Cartage­
na de los males que la afligen; hay que 
probar que fueron ciertos los entusias­
mos de los primeros días y ese empeño 
y esos entusiasmos no se demuestran 
echándose en brazos de la inercia. 

sus fines, lúe es más de lo qu$ super 
flciahjjento parece,. , ^ . 

ECOS 

(Juión fué el pnilre do la idert, no lo 
sabemos; pero sí que un día aparecie­
ron en las calles media doctiha de ñi­
ños, llevando eo la gorríllá y en el bra­
zo izquierdo la enseña dé la Cruz Roja 
y también, que al día siguiente vimos 
otro puñado de pequeños en otros ba­
rrios y que aegúo hftp i¡da tpasourrieri^ 
do dias'ban Ido apareciendo májÉiniñ^s, 
hasta el extremo de que hoy en todO| 
los distritos'j^e Madrid, hay constituí* 
dos varios gftapóí. : '- ;--'v,> 

Lo3 fines *© ews^grupos-fo» nobilísi­
mos, asíntosyj^ffftn... á ped|)í socorros 
para los soldados d$ Cuba y^Filipinas. 

¡Hermoso JUego? Si desdfrñifiüs todos 
tuvi¿ra,mos entretenimiento» ̂  l̂ fido-
808, tAn di^ob^dd iiíáSánxaf y; pifeínio, 
¿no creen nuestros lectores, quo la so­
ciedad tendri» meno^ lun^r(;a?. . . 

Sí, seguramente si; porqae'saHomos 
que en las inclinaciones del niño se vé 
al hombre de mañana. 

Pues á pesar de lo ejemplar del en­
tretenimiento, no ha faltado quien des­
de las columnas de un periódico haya 
pedido & las autoridades prohiban esa 
cuestación infantil. 

Nos parece que la campanada ha di­
sonado mucho. Se fiínda'en que moles­
tan á los transeúntes. ' 

Si se tratara de otra poblaCIOh, no 
sería tan irrisorio el fundamento. Pero 
aquí, donde estamos acostumbrados á 
ver jiagar á los toros, á las guerras, con 
ó sin pedradas, y á otras cosaa por el 
estilo^ aquí, donde vive una njuy res­
petable legión, por el número de indi­
viduos que la componen, de mendigos 
de oficio, que piden limosna, con fre­
cuencia soezmente, enseñando sus úl< 
ceras y sus miserias... < 

Continúen los niños • pidiendo >; para 
les enfermos y heridos de las guerras; 
y que ese juego no tenga partidarios 
solo en Madrid, que llogue á provincias 
también; así 16 demanda la nobleza de 

Ya le tenemos aq\il;Jljegó .̂yer^mafl̂ -
na y será nuestro huésped dur î̂ iíe va­
rios días. ,,_, 

¿Quién, dices,.le(Ctof'? ^ ,f. ^ '.. 
Mr. Gaude^ux; e8€|¿(̂ vpn tenít-nto de 

artiltoria del ejército francés, y perio­
dista por ende, que hace cuatro altos 
está dando la vuelta al mundo, .,á ^Jé y 
sin recursos de ningún género,, ^ 

Algunos (le nuestros leotpres Ip cono-
aeran persoualmepte, oti'QSi, ¡por ,/efp-
rencias, por lo que han idichO; los f̂Î ÍO-
dicos. , , • ' ., ' 

En la Estación del Melodía cambia­
mos con él algunas frases, que íe agra­
decemos muellísimo, por las liisonjas 
que de sus labios escuchamos y ^̂ ór* \h' 
distinción áíspensa,^a. , \'_"'" 

¿Sus impresiones? Ún lihi-oinuy gran-' 
de y muy curioso,,dice que hará cotí' 
• ' ! *8 . ,,',., ' . . , \''"''[' 

^ n Olíanlo áEspkíía, pus impiresíóü'es' 
no pueden ser níAs .excelentes, sóbi-iís 
todo por lo que respecta al bello sexo. 

Dice que las mujeres más bonitas que 
ha tiiitó süb las «éfñfánafl—nifiA» g«li. 
tftiiás, íiakofróB W 9t)ttid8 jue« «d ¥•«»• 
tra üotttiietodií cdn los h.ist)ale«»«i| e» 
Mr. Qaudeaux el que dá la opinión. ' 

Cuenta, q¡n«'éoillttOíésjovflW teittioqtte 
dar enrédildo én^fe Iba sedoĵ aé hebras 
de ázabadhe de «Igaáft sevillana, \&%^-
noticiado por la '^irAá^ de üVg<i£i)«s ojos 
gitanos y ladrones. ' i •'i? 

El motivo ii«l tí a3« aaísld eii tmti'bfo-
raa de «migds. •? 'f'̂ '- '•••'> i' M/^'^i 

Utív% recarrldc»e6,OO0!kitóm«író«i f 
le falta devedWwr tóique hay «fb Ma^ 
drid á París,'3idOOkIlÓii!leli'«l«.'''« 

Tiene unevfl ctoatMotífe eW'sti"<««î o<j! 
su revólver ha tenido (jaegaitlr Ik *ii'' 
da & diez y nüere 'aél*e8, 1̂ 0 «i^ilisár, 
si BU dueño qulao salvar ía'plel.í'' 

Desde aquí marOhará á Zarftg«z» y 
Barcelona, penéitrando en Franela per 
los Pirineos orientales, 

Más datos; Mr. lieon Gaodeaitx tm 
buen tipo, de aspecto mu; '̂8¡ñipát?i»o, 
muy inetraidto ¡̂ j Mene iveintfixsdid (ilog 
de edad y muchas gftnas de >ea8â 8tí, 
porque es soltero. 

,.¡Ah! Se*nos olvidaba; oonic ha íottlo-
do el soil en inflní<ladtde paisea^ sa rosí-̂  
tro está bastante: tétófldo..! . . . . ! . ; 

:-i^-é¡'' tí' 

La marejada t)tie reina «ntrc los poli 
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numerosa concurrencia, no por eso se dejaba íentir 
un preludio de hastío, de fatigadora pena que en­
tristecía á veces en medio del mas bullicioso con­
tento. 

Nuestros cinco jóvenes acababan de cruzar por de­
lante del caballero que vestía & la usanza de Enri­
que III de Valois. Intercalado entre dos columnas, 
inmóvil y atento al parecer & las ondulaciones del 
baile, parecía verdaderamente uno de aquellos per­
sonajes de la época de la liga, vaciado conforme & 
las muchas caricaturas que entonces circulaban. Su 
ropilla pegada al cuerpo presentaba todas las defor­
midades de este, con la misma exactitud que las ve­
mos en el taller de algún estatuario; y aunque el 
caballero que nos ocupa no carecía de buenas pro­
porciones, era tan alto y aparecía tan delgado con 
aquel equipaje, que mas bien se asemejaba á un es­
pectro del tiempo ya pasado, que á un ser viviente 
de un siglo en que las modas daban á ios trajes to­
da la anchura necesaria para poder manejarse con 
libertad. 

Ninguno de los cinco caballeros habia notado la 
mirada profunda y rencorosa que este personaje de­
rramó sobre ellos cuando pasaron por su frente, ni 
la que continuó vertiendo hasta que desaparecieron 
entre la confusión de In multitud. 

Luego que estos llegaron al centro mas principal 
priucipi.iron á fraccionarse, con el fin de entregaráe 
cada cual á su recreo mas favorito. 

Millan Pantoja se apoderó de una duquesa ya en­
trada en días, que miraba con los ojos dormidos y 
se Unzo con ella a los laberintos de la contradanza. 

El conde de Santisteban principió á pasar revista 
á todas las mujeres para ver si encontraba á Enri­
queta Ponzoa. Iba exactamente vestido conforme es» 
ta le previniera en el Sacramento. 

Ernesto de Monte-Azul, demaíiado tímido para 
decir fiorts á las jóvenes, que lo miraban con avi-
dez, deseaba encontrar una última ocasión para des­
pedirse du Ana Alvarado. 

León Bravo se sentó en un rincón como un hom­
bre saciado de aquellos espectáculos. 

Martin Alvarado, como buen artista, se dedicó á 
examinar los preciosos objetos que adornaban los 
salones de Villouraz, los cuadros, los muebles, las 
estatuas, y otra multitud de obras dignas de admi­
ración. 

Embebido en este estudio recreativo y cntreteni-
do. Iba pasando de salón en salón, cuando una da­
ma vestida con la magniñoa elegancia de la corte do 
l^uis XIV se le puso delante. 

Seria dificil, si no imposible, dar una idea de j ^ 

—¡Olil ievantno», dijo olla;, no estamoi par* por»» 
der el tiempo; 03. he buscado con el íínde: exigiii'O» 
una promesa y es menester quamnla concedáis, ; 

—Snílora, 8«y vuestraewJav'Q.. , 
Martin esperó qne hablase; Diana. 
—Mirad, exda<m<i esta por último; 8é,que vais á, 

partir esta noche á un viaje muy targo,< 
El joven caballero se puso piílido, - •. ;' 
—Señora, 08 han engañado; contrató con frialdad 

y4isimalando la impresión que le oauaaba aqoeila 
noticia. 'í í.".., ',,; : 7 , :,-•:; . i- •;.>-;•:.•.,:.• 

—¡Oh! no, no me han engañado, JitOa-rtÍB,replieó 
Diann juntando las manos en actitud, su, lieaatO''; lo 
sé, pero vos sois demasiado ©aballero para sClobfa», 
sármclo. Goiaozco la ífra/odesade vuestra roB«rya; 
pero en estos momentos no debéis gttardar]tii&g»Éat.̂ î  
¡Oh! ¡Dios.mío! ¡Diosmíol<|Porqné> 08 b&iCoaoeiiÉ, 
Martin! Hay ocasiones supremasv tpomestoa :dacÉiif '< •. 
vos, instantes quo destrozan cou.iáiiaoxoA'éál i!*yo 
cuanto ao loa pone delante. Vedj<i#H{<)& •«Y»erih» .piA-
sado. Acaso no epmprendais miíiatíg»ajíii^porque ea*. 
un lenguiíje que si bien nace,deliCot'8a!óni lo inspira, 
laseircunetancias. 1 ' .< ' 

— Y bien, ¿qué queréis q«te os diga? .j. ¡, 
—La verdad. ' • • i •- ..i:̂  .-.•'IÍÍH.Í; 
—Yo nunca falto á ella, í-»t;-.. 


